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Lectio Divina
Miércoles 21 de octubre de 2026
«Al que mucho se le da, se le exigirá mucho; y al que mucho se le confía, se le exigirá mucho más.»
Miércoles de la XXIX semana del Tiempo ordinario
Lucas 12, 39-48
LECTIO (LECTURA)
El pasaje de Lucas 12, 39-48 se inserta en un contexto más amplio de exhortaciones de Jesús a la vigilancia escatológica y a la preparación para su segunda venida. La primera parábola, la del ladrón, subraya la imprevisibilidad del momento de la llegada del Hijo del hombre, instando a una vigilancia constante, no solo pasiva, sino activa y preparada. La imagen del ladrón, aunque chocante, enfatiza la sorpresa y la necesidad de estar siempre listos, sin saber cuándo será el momento decisivo.
La pregunta de Pedro introduce una segunda parábola, la del administrador fiel y prudente (o infiel). Esta parábola amplía la enseñanza, dirigiéndola específicamente a los discípulos y, por extensión, a todos aquellos a quienes se les ha confiado una responsabilidad en el Reino. El administrador es un siervo a quien el amo ha delegado autoridad sobre los demás siervos y sobre sus bienes. La clave aquí es la fidelidad en el cumplimiento del deber asignado, que no es otro que la distribución de los alimentos a su tiempo, es decir, la provisión y el cuidado de la comunidad de creyentes. La parábola concluye con una clara distinción en el castigo, basada en el conocimiento de la voluntad del amo, estableciendo un principio de responsabilidad proporcional a la gracia recibida y al conocimiento de la voluntad divina.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este evangelio nos interpela directamente sobre nuestra actitud ante la espera del Señor y la gestión de los dones que Él nos ha confiado. La vigilancia a la que Jesús nos llama no es una ansiedad pasiva por el futuro, sino una actitud activa de vida, de estar preparados en el presente. Significa vivir cada día con la conciencia de que somos administradores de los bienes de Dios, no propietarios. La "hora en que menos lo piensen" (Lucas 12, 40) es un recordatorio constante de la urgencia de vivir en gracia, de amar al prójimo y de cumplir con nuestra misión.
La figura del administrador fiel es un modelo para cada cristiano. Somos llamados a ser prudentes y fieles en la administración de los talentos, carismas y responsabilidades que Dios nos ha dado. Esto resuena con la Primera Lectura, donde San Pablo habla de la "distribución de la gracia de Dios" que se le ha confiado (Efesios 3, 2) para anunciar la "incalculable riqueza que hay en Cristo" (Efesios 3, 8). Cada uno de nosotros ha recibido una gracia específica, una misión en la Iglesia y en el mundo. La infidelidad del siervo que abusa de su autoridad y de los bienes de su amo, maltratando a los demás y entregándose a los placeres, es una advertencia contra la negligencia espiritual y el olvido de nuestra vocación. La enseñanza final de Jesús sobre la responsabilidad proporcional ("Al que mucho se le da, se le exigirá mucho") nos invita a una profunda reflexión sobre cómo estamos usando nuestra libertad, nuestros dones y nuestro tiempo al servicio de Dios y de los hermanos.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, Luz de mi alma, te doy gracias por tu Palabra que ilumina mi camino y me llama a la vigilancia. Tú, que conoces los secretos de mi corazón, sabes cuán a menudo me distraigo de lo esencial y me olvido de tu venida. Concédenos, oh Buen Pastor, la gracia de vivir cada instante con la conciencia de tu presencia inminente, de estar siempre preparados para el encuentro contigo. Que no caiga en la negligencia del siervo infiel, sino que, como el administrador prudente, sepa discernir tu voluntad y cumplir con fidelidad la misión que me has encomendado. Ayúdame a ser un digno servidor de tus misterios, a administrar con amor y justicia los dones que me has confiado, para que al regresar, me encuentres haciendo tu voluntad. Que mi vida sea un constante sí a tu amor, un testimonio de tu Reino que ya está entre nosotros y que esperamos en plenitud.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, dejando que la palabra de Jesús resuene en tu corazón: "Al que mucho se le da, se le exigirá mucho; y al que mucho se le confía, se le exigirá mucho más." Siente la confianza que Dios ha depositado en ti y la responsabilidad que de ella emana. San Agustín nos recuerda: "Dios, que te creó sin ti, no te salvará sin ti." Descansa en esta verdad, dejando que el Espíritu Santo te guíe en cómo responder a tanto amor y confianza.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, revisaré una de las responsabilidades o talentos que el Señor me ha confiado (en mi familia, trabajo o comunidad) y buscaré una forma concreta de ejercerla con mayor fidelidad y diligencia, recordando que sirvo a Cristo en los demás.
